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tral son desianadas con los nombres de: Sierras de Cacachillas, 
La Laguna, ºsanto Ruiz, La Candelai·ia, La Ribem, Las Tinas, 
Santa Ge!'truclis, Santo Domingo, San Jacinto. 

La Paz. - Capital del territorio de la Baja Californi_a _Y al 
mismo tiempo cabecera del pal't.iclo clel Sur y de la mu111c1pa-
lidad. . 

Esta villa cuya población no pasa de cinco mil halntantes, es 
la residenci~ del gobernador ó jefe político y de los empleados 
federales. 

Estú situada á la entrada de una ensenada que forma ~l fondo 
de la bahía, y su posiciiín geogr(1fica esUt al 24° 10' de latitud y al 
11' 13' de la longi-
tud de México. 

Rodeada de mon-
tafias de mcd iana 
elevación y asen­
tada en aníitenlro, 
parte sobre una 
meseta, parte sohre 
un declive, q11e 
llega al nh•el del 
mar, la villa de La 
Paz se presenta 
bajo 1111 aspecto de 
lo m{ts pinto,·esco. 

Las calles dere­
chas y bien alinea­
das est{tn cubiertas 
de sombrn por 
plantaciones de 
árboles. 

que sopla ordinariamente por la noche _Y que , los habita,nles 
llaman cnromuel, viene á templar la atmosfern l. á aten u a, los 
efectos anemiantes de los calores sofocantes del dia. . 

El comercio está bien desarrollado en La Paz; vanas. casas 
proveen los productos y abastecimientos que son necesanos no 
sólo para la vida de la poblachí_n, sino también para los ranchos 
del interior y para la navegacwn. , . 

Lo que hace vivir á la población obrer~ es pnnc1palmenl~_la 
pesca de las perlas y el tráfico de las mmas del Re~l de San 
Antonio, así como los ranchos y difernntes explotaciones que 
existen en las cercanías. 

La fundaci<Ín de La Paz es de fecha reciente, pues remo~ta 
solamente al pnn­
cipio de la indepen­
dencia mexicana. 

Antes de esta 
época, los misione­
ros jesuílas Ugarte 

Las casas, que 
casi todas tienen 
un jardín, son 
general mente bajas 
y sin pisos, y estim 
construidas con 

VALLE DE SAi\ ANTON IO 

y Bravo habían 
establecido en 1720 
una misión en el 
sitio que ocupa la · 
villa actual, y que 
entonces estaba 
situada en la fron­
tera de los territo­
rios ocupados por 
las tribus de indios 
Pericúes y Guay­
curns. Esta misión 
no duró mucho 
tiempo, porque las 
diversas epidemias 
que reinaron en la 
península entre los 
afios 1742 y 1767 
hicieron grandes 

Pmwrama del ct!lle de Sa,i A ,itonio, e_n cuyo centro se encuentm el pueblo caúecern tfo la 

-municipalidad. 

piedras volc(micas, con ladrillos ú con adobes, y aun hay algunas 

de madera. ¡· ·ó d 

(: 

El agua potable la sumi_nistran pozos, <\ !ª cana 1zac'. n e un 
1anantial de las cercamas. Cada casa tiene su pozo y una 
iáquina para elevar el agua, m~vida ~or ,m mohno de viento. 
La Paz posee varias construccwnes importantes, tales como el 

Palacio del Gobierno, Ayuntan~iento, Escuel,as, Hosp1tal, l?le­
sia; á excepción de la casa mumc1pal q11~ esta ed'.fica?a sob, e ,el 
contrafuerte de la meseta, todas las ciernas consl1 ucc10nes es tan 
en la parle más alta de la meseta ü e~ s1t1~s especiales, de los 
cuales uno está ocupado poi· un jard111 pubhco de hermoso 
efecto. 

1 
· 1 

El clima de La Paz es como el del reslo de a pen_msu a, es 
decir caliente, seco y muy salubre; en invierno, la residencia en 
esta localidad bien abl"igada, es excelente para las personas 
enfermas ,í debilitadas; en esta época, la temperatura no pasa 
apenas de 20• á ?5º; las tardes y las noches son entonces lempl,t-
das v exentas de cambios bruscos de temperatura. . . 

Eñ verano, el clima es muy caliente; pero una lmsa de tierra 

estragos, especial­
mente en las misiones meridionales. La diminución de población 
determin<í ú los misioneros á abandona,· el_ puerto d~ _L_a Paz, 
donde era rara el agua corriente y la agr1cultu_r~ _d1f1c1I. Los 
neófitos fueron reunidos entonces á los de la m1s10n de Santa 
Rosa Tocios Santos. . 

Deshabitada La Paz quedó el puerto de San A~tomo para l~s 
comunicaciones marítimas con Lo reto y las regwnes del ot, o 
lado del golfo. · l · 

Sólo subsistió una conslrucci,ín edificada con piedra en a epoca 
de la misión la cual sirvió desde entonces de alma_cén Y se la 
llamó casa r~al. Esta construcción situada en el s1Uo en qt1e 
ahora se encuentra la casa del Gobiern~, fué destn11da en 
1847 cuando un navío americano bomhardeo La Paz. . 

En 1863, con motivo de las reclamaciones de los ma_rmos, que 
se quejaban de no encontrar un puerto c_ap?z de sumrn,strades 
los medios necesarios para el abastecimiento, José Ma?u.el 
Ruiz o-obernador de la Baja California, concedió terrenos a lm 
de qt;e"se pudiesen establecer cultivos y formar un puebl~ que 
pudiese subvenir á las necesidades reclamadas por los mannos. 

Vl~T.\ Jl.\NOIL<\.MlCA DEL P UEBLO üE SAN J05É DEL CABO . 

· _,. b . - --· ,8et(t que domi,ui los cultrnos y el 1rnerto. Las habitacio,1es que 1representa esl<t vistlt estd,i slttutUllS so i e u,ut riw 
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Este pueblo que fué el comienzo de la villa actual, progresó 
rápidamente, y cuando Loreto fué destrnída en gran parte por 
un ciclón en 1829, se resolvió transportar la residencia del 
¡,;obierno al puHto de La Paz, donde existían condiciones más 
ventajosas que en Loreto con motivo de la proximidad de las 
minas de _San Antonio, de las pesquerías de pedas y de las faci­
lidad.es de comunicación por ma,· con los estados de Sinaloa y 
Ja~co. 

La Paz quedó entonces como capital de toda la Baja California 
hasta 1887, época en que fué dividido el territorio en distritos 
Norte y Sur. 

El puerto de La Paz constiluye un abrigo seguro para los 
navíos de medio porte, y está formado po,· un eslrecho canal de 
seis á ocho metros de profundidad, que se encuentra entre la 
tierra firme y una lengua de tierra baja que llaman Mogote : 
esta lengua de tierra cuya extremidad se prolonga formando 
fondos arenosos, hace difícil el acceso del puerto para los navíos 
algo importantes y exige el empleo de un piloto .experimentado. 

Otra ensenada que llaman Pechiling constituye un puerto 
en agua profunda que se podría utilizar en el caso en que se 
hubieran de recibir navíos de mucho porte. Es1a ensenada 
bien abrigada por las montaüas y una isla que se encuen­
tra á la entrada, está situada á unos ocho kilómetros de la 
villa. Solo un depósito de carbón de la marina americana ocupa 
actualmente este puerto. 

San Antonio. - El pue­
blo de San Antonio contaba 
en otro tiempo una población 
bastante importante para la 
región; pero hoy día, á pesar 
de ser la cabecera de la muni­
cipalidad, no es más que un 
simple pueblo apenas habi­
tado. 

fuertes colores de verano se encuentran bastante templados por 
los vientos del Sureste, que traen cierta humedad del mar, y en 
invierno, el abrigo de las monta,1as casi no permite it los vientos 
del Noroeste que ejerzan su acci(Ín desecante. 

El pueblo de San José del Caho es, en general, de buenas 
constrncciones; sus casas se parecen i, las de La Paz y Mulegé; 
la parte del valle donde se encuentran los jardines y los cultivos 
esti, bien regada por un riachuelo r¡ue va ú echarse en la bahía. 

Existe en San José del Cabo una secci<Ín aduanera que 
depende de la de La Paz, que fué establecida por decreto del 
11 de Marzo de 1861. 

La municipalidad de San José del Cabo no comprende mi,s 
pueblos que su cabecera, y la población rural estú repartida en 
cierto número de ranchos, de los cuales el más conocido es San 
Lucas, que formaba en otro tiempo una aldea situada/, proxi­
midad del cabo y puerto del mismo nombre. 

PESQUERÍAS DEL GOLFO DE CALIFORNIA 

Peces. - Cetáceos. - Focas. - Nutrias. - Perlas. -
Cultura del nácar y repartición geográfica de los 
yacimientos perleros. 

El Golfo de California, atendida su poca anchura con relación 
ú s11 extensión, constituye en 
la zona tropical de la parte 
septentrional del Océano Pací-
fico, una estaci1ín privilegiada 
de desarrollo y repoblación 
parn la fauna marina. 

Por eso en sus aguas viven 
en abundancia buenas espe­
cies de peces comestibles, y 
en cierlas épocas del aflo acu­
den los cetáceos, reuniéndose 
en grandes bandas. 

A consecuencia del des­
arrollo de las minas de plata 
del Triunfo, que están próxi­
mas, este pueblo de San 
Antonio ha quedado casi des­
poblado y sólo cuenta actual­
mente algunos habitantes que 
se dedican á la agricultura . 

SAN JOSÉ Dr:L C,I.BO 

A pesa,· de estas ventajas, 
que hubieran debido fomen­
tar importantes empresas, 
sobre todo por lo que se refiere 
á los peces comestibles y ú su 
conservación, hasta ahora no 

Calle principal del pueblo de San José del Cabo . 

Todos Santos. - El pueblo de Santa Rosa Toclos Santos 
está situado á poca distancia del ma,· en una fértil barranca que 
va al Océano Pacilico al Sur del cabo Puntalobos. 

Santa Rosa Todos Santos es la cabecera de una municipalidad 
q11e comprende trece ranchos y cuya poblaci(m es de t.8í5 habi­
tantes. 

Santiago. - La municipalidad de Santiago cuenta una 
población de 2.5íl0 habitantes repartidos en los dos pueblos de 
Santiago y de Miraflores y veintidós ranchos. 

El paraje donde está situado el pueblo de Santiago, cabecera 
de la municipalidad, es un valle bastante ancho donde hay un 
manantial abundante que forma une peque,ia laguna. Este valle 
va hasta el golfo de California al Norte del Cabo Pulmo. 

San José del Cabo es la cabecera de la municipalidad del 
mismo nombre, y es un pueblo situado en una meseta poco alta 

..__ á la entrada de un valle que llega al extremo Sur de la península, 
formando una extensa bahía muy abierta, comprendida entre el 
cabo San Lucas y el cabo Pulmo. 

La bahía de San José clel Cabo está abrigada de los vientos 
del Norte por el macizo montatioso de la parte austral de la Baja 
California; pero se encuentra completamente expuesta á los 
vientos del Sureste, lo cual hace difícil el anclaje de los navíos 
en las épocas de los monzones ele estio; esto no obstante el 
puerto puede ser considerado como bueno, porque los navíos 
pueden fácilmente anclar en cualquier sitio de la bahía. 

El clima de San José clel Cabo es, con el de La Paz uno de 
los mejores de la península. Gracias á la situación del país, los 

se ha practicado la pesca sino 
de una manera enleramente rudimentaria, y no ha salido de las 
manos de algunos indígenas, que sólo se dedican á esta ocupaci,ín 
para las necesidades del país. 

El abandono en que ha estado la explotaci<Ín del Golfo de 
California, es debido á que es muy poca la poblaciiín riberefia, y 
además, á la falla de vías de comunicación rápidas, sin las cuales 
no se pueden enviar los productos de la pesca ú los mercados de 
los grandes cenlros del interior de México. Los indígenas no 
pescan de manera algo constante sino las especies susceptibles 
de suministrar productos que puedan conservarse por procedi­
mientos sencillos y poco costosos. 

Así es que, por lo que hace á los Escualos, pescan co1Tienle­
mente los Tiburones por el aceite que puede suministrar stt 
hígado, y sobre todo por las aletas, que, después de saladas 
ligeramente y secadas al sol, son exportadas á San Francisco 
donde se venden como un producto alimenticio muy apreciad¿ 
para la colonia china que habita esa ciudad. 

La pesca de los cetáceos se bacía en otro tiempo por balleneros 
americanos, que venían todos los aiios en expedición de pesca 
siguiendo las costas de la Baja California : hoy día esta pesca 
está en manos de concesionarios indígenas, que, aunque carecen 
del material suficiente para esta empresa en grande, continúan 
no obstante en ciertas épocas la pesca de los cetáceos, cuyo 
aceite encuentra siempre salida y empleo corrientes en el alum­
brado de las minas y en lanería. 

Con los animales de gran tamaJio, tales como Bemrclius, 
Ballenas, ele., sólo se aprovechan de los que arroja el mar; 
en cuanto ú los cetáceos de mediano lamalio, como por ejemplo 
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los Glohicephalis, que designan con el nombre de Bu(eos, los 
pescan con arpón, sirviéndose de canoas ligeras para ir á ata­
carlos. Una vez arponado el Hufeo, los matan con la lanza los 
arponeros, que, estando en la flotilla de canoas, acuden r, 
ayudar al que primero empezó el ataque. 

El animal arponado no siempre muere á los primeros golpes 
de lanza; sino que se vuelve furioso por el dolor, se defiende y 
se vuelve hacia la canoa de donde partió el arpón. 

Para librarse de los ataques ofensivos que pudieran poner en 
peligro la vida de los pescadores de la flotilla, éstos atan el 
extremo de la cuerda del arpón á un barril que hace oficio de 
flotador : si el Cetáceo herido toma una actitud amenazadora, 
echan el barril al mar, y las canoas se largan á esperar que el 
Rufeo, extenuado y rendido por sus ataques al barril, no pueda 
ya oponer ninguna resistencia cuando se acercan á matarle. 

También pescan las Focas para la fahricación del aceite: éstas 
están representadas en el Golío de California por la Olaria Cali­
fornica, y en las islas del Pacífico siguiendo las costas de la 
península, por el Macrorhynus angusli1'1'ostris. Este último, 
que es designado con el nombre de Elefante del mar, se cita 
aquí solamente á título de noticia, porque habiéndosele perse­
guido mucho en otro tiempo, ha desaparecido casi de la región 
que era la más meridional de su zona, y ahora se le encuentra 
raras veces en las orillas de ciertas 
islas. 

La Otaria, que es designada en el 
país con el nombre deLobo del mar, 
abundaba mucho en otro tiempo en 
toda la costa Oeste de la Baja Cali-
fornia; pero hoy día, con motivo de 
las cazas destructoras, se ha vuelto 
raro y tiende á desaparecer. 

de cazas ,lestrnctorns, del paraje que era la zona más meri­
dional de su área de dispersión. La captura de la Nutria marina 
no es hoy más cine un recuerdo en la historia de la explotací,ín 
marina de la California peninsular, y no se posee como docu­
mento escrito sobre esta pesca, más que la mención hecha en la 
obrn de Duflos de ~lo[ras Explurntion du Lerriloire de l'Orégon, 
des Cali(ornies et de la .\ler \.'ermeille, Paris, 18441, donde se 
dice que esta Nutria ha desaparecido á causa de pescas exa6e­
radas, y que en 1839, en que se verificó la última caza, un navío 
americano permaneció durante dos meses en la isla de Cedros y 
recogió trescientas pieles de Nutrias marinas. 

Si las explotaciones marinas que acaban de ser mencionadas 
contribuyen poco actualmente á la riqueza del país, no sucede lo 
mismo con la pesca de la Ostra perlera ú Meleagrina Los resul­
tados obtenidos por esta empresa han sido ventajosos y han favo­
recido una exportación que ha hecho célebre el golfo de California. 

La Baja California es, en la parte septentrional del Océano 
Pacífico, el punto extremo de la zona de la Meleag1·ina, rnya 
zona de extensión sobre las costas occidentales de la América está 
comprendida entre el Perú y el 28° Norte en el !lolío de 
California. 

La Ostra perlera del golfo de California es una variedad de la 
:wrleagrina ma1'garili(era que designan con el nombre de 

,1Ieleugri,w ,\Iazatlanica : es más 
pequetia que la especie oceánica, 
pero sohresale por su nácar más 
ltrillante, razón por la cual se la 
prefiere en la industria nacarina. 

La Meleagrina vive agarrada en 
los fondos por medio de su byssus; 
por eso necesita para sus condi­
ciones de existencia y desarrollo un 
suelo rocalloso y estable y que no 
esté expuesto á cubrirse de arena. Hace unos cuarenta años, todos los 

promontorios y arrecifes rocallosos 
que salpican la r.osta constituían lo 
que llaman loberas, es decir guaridas 
á donde venían los Lobos marinos 
por rnanadas á descansar en tierra. 

A consecuencia de las cazas ince­
santes, las loberas han desaparecido 
poco á poco del litoral de tierra firme 
y ahora ya no se encuentran más que 
en ciertas islas de dil'icil acceso. 

PE:iCA DP. LA OSTRA PEHLEI\A 

En el Golfo de California, fondos 
de esta natu..aleza sólo se encuentran 
en la costa peninsular y no en las 
costas opuestas de la Sonora y de 
Sinaloa, que están formadas en 
su mayor parte de cordones lito­
rales y arenas movedizas; de aquí 
resulta el que no se pueda ejer-

U,ia .An,1adtt pa/'(I lo 1)esca dt' la ostm 7¡er/cr11 ('11 el 
f¡olfo de rali(o1'nit1. 

Las expediciones para la pesca de las Focas se verifican hacía 
el mes de Mayo, época en que las Otarias tienen su progenitura 
y no pueden alejarse de la lobera donde se establecen por todo 
el tiernpo que dura la crianza. 

Un patrón de pequeño velero hace entonces un armamento en 
un puerto del golfo, tal como La Paz, Mulegé, Guaymas; lleva 
las provisiones necesarias para una expedición que dura dos ó 
tres meses; se dirige á un grupo de_ islas, á proximidad de las 
cuales sabe que hay una lobera, y alh desembarca sus hombres, 
instalándose en tiena con todo lo necesario para la explotaci<'>n 
del aceite. 

La captura de la Qtaria se hace sirviéndose de rilles ; se 
emboscan en las loberas buenos tiradores y esperan á las 
Otarias cuando vienen á tierra. 

8i la caza se hiciera en otro momento que en el que las Otarías 
tienen su progenitura, no teniendo éstas crías que puedan rete­
nerlas en la lobera, no tardarían, al verse muy perseguidas, en 
abandonar su asilo de una manera definitiva. 

En esta caza, á fin de procurarse la cantidad de animales nece­
sarios para el aceite que se fabrica en aquel mismo sitio, tienen 
cuidado de no espantar las manadas haciendo muchos estragos; 
así es que no matan diariamente más que cierto número de 
hembras, sin hacer jamás dafio á los machos que son los guardas 
de numerosas manadas, ni tampoco á las crías que con sus ince­
santes gritos hacen venil'á cada instante á las mad1·es á la lobera. 

La caza de la nutria marina ha tenido su época en el Norte del 
Gollo de California y en las orillas occidentales de la península. 
J<:ste animal, siempre raro, no ha tardado en desaparecer, á causa 

cer la pesca de perlas más que 
en cie,·tos puntos de la Baja California. 

Los pescadores designan los fondos propicios á las Ostras 
perleras con una serie de denominaciones, de las cuales las prin­
cipales son : los morros, los pedregales, los clliclw1'oHes, los 
risgales, los blanquizales, etc. 

Los 11101·,·os están formados por enormes bloques de piedras, 
que generalmente son de granito; los pedregales son fondos 
pedregosos ordinarios; los chicha rones están compuestos, como 
elemento predominante, de Algas calizas del género Lithotam­
nion que los pescadores llaman clliclla1'ón, y los risgales, de 
macizos madrepóricos; en cuanto á los blanquizales, son fondos 
que pueden considerarse como playas de arena, donde se 
encuentra toda una serie de elementos que aseguran su estabili­
zación, los cuales están compuestos por una mezcla de arena no 
fangosa asociada á fragmentos groseros de conchas, los cuales 
originan, cuando emergen del suelo, una abundante prolifera­
ción de Algas calizas. 

Los pescadores dividen aún los fondos perleros en dos catego-
rías : los criaderos y los placeres. 

Dan el nombre de criadero á un yacimiento perlero donde la 
Meleagrina puede reproducirse .l' propagarse, y el de placer i, 
aquel en que el molusco, representado por hermosos ejemplares, 
se encuentra en abundancia, pero en el cual no puede reprodu­
cirse de una manera normal. 

Ciertos yacimientos perleros pueden ser á la vez c1'iader~s y 
placeres; pero es muy raro que éstos últimos den productos 
superiores. 

Las condiciones que determinan la formaciün de un c1'iadero 
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ó de_ un placei· so_n difíciles de conocer : es probable que las 
cornentes snhmarlnas deben de contribuir en cierta medida e 
estas manifestaciones biológicas. ' 

11 

En los ei·iaderos, las conchas se desarrollan muy lentamente 
est~n. mal formadas y son destrnidas prematuramente por lo~ 
paras1~os; m1en\ras que en los placei·es el desarrollo de la concha 
es rápido y la nacar más pulcra. 
. La pesca de la ost_ra perlera en el Golfo de California se prnc-

1_1ca twy c~s1 exclus1va~~ente sirviéndose del escafandro, y está 
concedida ,t dos compa111as _que explotan los diferentes yacimien­
tos perleros que se encuentran en el Golfo de California así 
como también á lo_ largo de las costas meridionales de la verti~nte 
occ1denlal de ~lex1co. 

_An_te~ de la in:en~ión de las máquinas de sumersiün, la pesca 
et a _libt e y la p1 act1caban exclusivamente los indírrenas • ésta se 
hacia de una m~nern primitiva por buzos ajustados p;.incip,:1. 
mente entre los md10s yaquis y lllayos. 

Los patrones de pequet1os veleros ú quienes llamaban dueños 
de armadas,. iban todos los at1os á hacer expediciones que 
du,·aban vanos meses. 

Al principio de la colo­
nizaci<in española, esta 
pesca la practicaron sólo 
lo_s colonos de Sonora y 
Smaloa, porque los mi­
sioneros jesuitas que 
ad~inis(raban I a Baja 
Cahforma y que habían 
fomentado entre los in­
dios nómadas el gusto de 
la agricultura, se oponían 
á que se obligase á sus 
neófitos á tomar parte 
en esa empresa. 

no era posible con los antiguos procedimientos sino cuando la 
mar estaba en calma y el agua transparente. 
~ _Los navíos usa?os para los chapuces con escafandro son 
o 1 andes em_barcac1ones veleras descuhierlas que contienen nna 
bomba de aire y una dotación de seis hombres 

Las atribu~iones de este personal están r~partidas de este 
modo : 1• un Jefe ó cabo de i:ida; 2° cuatro hombres, dos emplea­
dos en la mam?bra ?e la b?mba, y dos remeros; 3° el escafandro, 
que manda po, d~c1rlo as, todas las maniohras desde el fondo 
del agua por 111e~10 del cable que le sujeta á la embarcación y 
'!lle le sirve tamh1én para hacer señales. 

En el ejercicio de sus funciones, el escafandro tiene en una 
mano un pico de hierro que le sirve para desprender Jas conchas 
y en la otra una cesta ~e hierro donde echa la pesca. ' 

Cuando la operacwn sigue su curso normal el ese r d 
St I d d 1 , a,an ro .- , Je ca a os ,oras por unos cuantos minutos, á fin de permití,· 
,, los_ ho111hres encargados de la maniohra de ta homba 
de au e y del barco, tomar un poco de descanso . d 
escafandro trahaja diariírnienle seis horas. < • ca ª 

Como la Ostra perlera 
se e~cuentra á poca dis­
tancia de las orillas y que 
este molusco no vive ge­
neralmente en grandes 
profundidades, res u t ta 
'!lle la sumersión del 
escafandro apenas excede 
de veinticinco ¡\ treinta 
metros lo más. 

La_ o_rganización y 
adm1mstración de la 
pesca se hace en la ,,illa 
de La Paz; algunos días 
antes_ de salir, se ocupan 
en aJustar el personal, 
con el cual se establecen 
conlrnlos por el tiempo 
que dure la pesca. 

Esta prohibici,ín de 
pesca para los indirrenas 
californianos durcí hasta 
1768, época en <¡ue las 
misiones de los jesuitas 
fueron . puestas bajo la 
d1recc1ón de otros mi­
sioneros enviados de 
Es palia. 

La residencia de las 
empresas de pesquerías 
se estableció en Loreto 

PESCA DE l,A Q¡,;TRA JIEI\LERA 

El equipo de la pesca 
se compone de una flotilla 
designada con el nombre 
de armada, que consiste 
en un número más ó 
1!1enos grande de peque­
nos veleros descubiertos 
aparejados para el Ira~ • 1 , que era a a saz,ín Ja 

capital de _la Baja California y alli siguiti hasta 1830, época en 
que el gohie~no foé trasladado á La Paz. 

La adn~mIS tración de las pesquerías de perlas pasó á esta villa 
c¡u

6
e __ reuma meJores condiciones para la explotación por estar 

pr x1mas las islas de San J é E • • ' d d • • 
1 

. os , ,spmtn Sanlo y Cerralbo 
. o~ e ex1st1an os meJores yacimientos perleros y donde los pes'. 
cal o~eós encontraban más comodidades par~ establecer s11 
es ac1 n. 

La p~sca,. ~amada chapuz de cabeza, se hacia por medio de 
c~noads 

1
mg, as por dos remeros; los chapuzadores iban en h 

P1 oa e a canoa hstos para 1 . ' ,
0 

d . ' c rnpuzar cuando pasaban por un 
,, n o convemente. 

• Estods, casi desnudos, iban armados rnlamenle de un palo 
aguza o por los dos extremo 1 . conchas e . s, que es sel'Vla para arrancar las 
rones. y n caso de necesidad para defenderse contra los Tibu-

. Este sistema de ¡iesca durtí hasta 1880 . .. 1 
landro hizo su aparición en el golfo de ¡/~~' ~ e_n c¡'.te \.esca­
la pesca de la Ostra perlera. a' o, ma, cam tan do 

,·,o Esta ~e~ca.' c1ue h~st_a entonces hahia sido propiedad de peque­
•I s pes_ca o, es: paso a manos de contratistas concesionarios. 
e escafandro, a pesar de su precio elevado 1 • , 
las ventajas que t . . , se mo general por 

mayor profun d id :rre:~~a~'.tj~~-r: l:~:i:~u:~/ 1~1~f~:~ ~; j c~~~~1~~1 ~ 

. bajo del escafandro y de 
un barco cubierto de dimensiones más considerables rna~d d 
por un capitán de cabota_je. a 

0 

La pesca es arreglada por un jefe 1\ conlramaestr · · 
t1a11 e! nombre de Armador, que está constantemente ee~ ~ qbmen 
prmc1pal. e arco 

Este barco ancla en la región designada para la pese I· · d 
1 fi 

· d a, ,ac1en 0 
en onces o c10 e pontón y á la vez de cent,·o de O • · t b' perac1ones · 
sirve am ién de almacén y de lugar de renn·,o·n pa t d 1' ·· d . · . ra o a a set ie e ope1 ac1ones que necesita la pesca hecha . 1 
escafandros. po, os 

. Al s~lir ~I sol, la flotilla se pone en marcha y las emharca­
c1odnes se dispersan y van á las posiciones que se les han desig 
na o para bucear. · 
. Cuando se ha terminado el trabajo las embarcacio . 
a traer al barco principal todo lo que'ban pescado, e~~sa;;:~~n 
las conchas y dtspoméndolas en tantos montones como ha 

0 

embarcac10nes, porque, generalmente cada buzo si la e Y d~ 
productiva, redile /t titulo de estimulo: una ~ratifi~ac·ó P sea e, 
nonada á la rtqueza de su hallazgo. o I n propor-

Las Ostras perleras embarcadas en el barco . . 1 · · ' prrnc,pa se 
someten a cierta hot·a del día al trahaio de la buscad 1 . 
la separación del nácar. · ' e peras y a 

Esta operaci<in la pracl ican una docena rle hoinb,·e, q 1. 
s t d · t .- . • ue es an en a os JUn o" una mesa baJa nue les sin·e de t · ·, a¡o, y enfrente 
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están los vigilantes sin apartar la vista un solo instante de los 
operadores. 

Los hombres ocupados en abrir las conchas están armados de 
un cuchillo c1ue introducen entre las valvas y de un solo golpe 
cortan el músculo del molusco y separan completamente las 
valvas rompiendo la charnela; después arrancan el animal de stt 
concha y lo estrnjan entre los dedos para que salgan las perlas 
que pudiera haber en los tegumentos internos. 

En seguida, limpian las conchas de las madréporas y algas 
que las cubren, las lavan y las embalan para la exportacicin. 

La cantidad de conchas de nácar exportada anualmente ele 
La Paz es bastante val'iable. Al principio, cuando no se conocía 
este nácar, se exportaba en peque1ia cantidad; pero desde hace 
algunos años, gracias sobre todo á la cultura de la Ostra perlera, 
esta cantidad ha aumentado !' en ciertos aiios se exporta casi 1111 

millar de toneladas. 
En cualllo it la producciún anual ele las perlas, no puede ser 

estimada de una manera aproximativa por estar basado el valor 
comercial sobre la calidad de las perlas. 

El prncio elevado de la perla fina indica suficientemente la 
rareza ele esta matel'ia preciosa en la J!cleilg rina margaritife1'/l. 
A veces se han podido enconlrar varias perlas en una misma 
Ostra ; pero lo mits frecuente es abrir 
miles de conchas sin descubrir una sola 
perla. 

A este propcisito, conviene a,iadir que la 
verdadera perla fina i'1 perla con Oriente 
no debe ser confundida con cierlas con­
creciones de nácar más ,í menos esféricas 
que se encuentran en abundancia, sea en 
los tegumentos del molusco, sea en la cara 
interna de la roncha; estas concreciones, 
que generalmente no lienen más Oriwlc 
que el ni,ca1· de la concha, son casi siempre 
secuestraciones de parásitos ci de cuerpos 
extratios hechas por una capa de nácar; 
su valor es insignificante y no puede com­
pararse con el ele la verdadera perla tina. 

trnídos por pescas desordenadas. para poder asegurar así un 
rendimiento de pesca casi constante. 

Los principales yacimientos perleros que explotan corriente­
mente en el golfo ele California son unos diez, repa,·tidos en 
cuatro grupos, que son, comenzando por el Norte : 

1 ° Regi,ín ele Lorelo é isla del Carmen; 
2° Regiün costera desde de la bahía de Tripui hasta la bahía 

de La Paz; 
3' Región de las islas de La Paz; 
4° Flegirín costera meridional. 
Fuera de eslas regiones, ele las cuales la más septentrional 

comienza á partir del 27°, con raras excepciones se encuentran 
zonas ele Meleagrinas; sin embargo subiendo hacia la desem­
bocadura del Río Colorado, se encuenlran ciertos fondos 
habitados por una especie de molusco perlígeno que los pesca­
dores designan con el nombre de Concha nácar (Avicula peru­
viana Rives. var. Vivesi de Rochehrune). Esta Avicula vive 
habilualmenle en bancos y contiene,, veces una gran cantidad 
de perlas del género de las que se designan comercialmenle con 
el nombre de perlas de Almejas. 

Los bancos de concha nácar, que en otro liempo eran mul' 
abundantes, parece que están á punto ele desaparecer, y ya no se 

encuentran hoy sino por mera casuali­
dad (1). 

1 ° Región de Loreto. - Los placeres 
de la isla del Carmen fueron los pl'imeros 
que se explotaron por la proximidad de 
Loreto, antigua capital de la Baja Cali­
fornia. 

Los dos principales yacimientos perleros 
de la isla son: Punta perico y Punta baja; 
el primero está situado en la punta de la 
bahía de la Salina, y su profundidad es de 
diez brazas; la otra tiene profundidad 
variable : es el único sitio de la isla donde 
se encuenlran arrecifes madrepóricos en 
cierla abundancia. 

Con la pesca tal como la practican, los 
fondos perleros no tardan en agotarse y 
ser improductivos durante varios a,ios; 
para evitar este inconveniente, Don Gas­
tón Vives ha tenido la feliz iniciativa de 
emprender la cultura de la Ostra perlera; 

,\UEI\TL:I\.\ DE LAS OSTRAS PERLERAS 
En las riberas de la costa ele Loreto se 

encuentran otros placeres; pero éstos se 
vuelven ca<la vez más insignificantes á 
medida que se remonta hacia el limite de 
dispersicin ele la Meleagrina, en el golfo de 

Opcrncióa de abrir ostras verlcras pam 
buscM perlas, á bordo del b(lrco ¡winc,pai 
de la An1iada de buceo. 

esta empresa, cuyos ensayos y tanteos han durado a,ios, ha llegado 
actualmente ú un resultado suficiente para que se pueda con­
siderar la cultura de la Ostra perlera como definilivamenle 
instituida. 

Para efectuar esta cultura se procede de la manera siguiente: 
Poco tiempo antes ele la época en que desova el molusco, se 
encierran cierto número de ostras en grandes cajones guarnecidos 
de ramajes, de madréporas y de piedras. 

Estos cajones de incubación son mantenidos a flote y 
anclados en bahías donde las corrienles marinas son baslante 
fuertes. 

Después del desove, los huevos de la Meleagrina se abren y 
salen mullitud de larvas libres que no tardan en fijarse en los 
aprestos de los cajones ostreólilos. 

Cuando ya se han fijado y se han transíormaclo en tiernas con­
chas de un medio cenlimelro de diámetro abren los cajones y 
proceden á coger naissain para repartirlo entonces en otros 
cajones lÍ chasis guarnecidos de telas metálicas, en los que 
ponen piedras para que las conchas puedan lijar sus byssus. 

California, lales son: 
Puerto balandra, Puerto escondido, Arroyo /tondo, isla 

Coronado, Tierra firme, San Bruno, Piedra anegada, San 
,U arcos. Esle grnpo ele placeres era el más conocido en la época 
en que Lorelo era capital de la península : los nombres aquí 
citados esli\n mencionados en la ohra de llardy (2). 

2° Región costera comprendida entre Tripui y la 
bahía de La Paz. - Esla región comprende tres yacimientos 
perleros importantes, que son: 

Isla de Monserrate. - El placer se encuentra al rededor 
ele la isla; los fondos son pedregosos; de vez en cuando se 
encuentran raras Madréporas y algunos montones de Algas cali­
zas; la profundidad es de diez á catorce brazas. 

San J!arcial, junto á la bahía de Agua verde. El place,· se 
encuentra alrededor del islote volcánico <le San Marcial; su 
profundidad es poca, unas cuatro á cinco brazas, y el fondo es 
rocalloso. 

Cuando las jóvenes J!elcayi·iJrns han adquirido baslanle 
desarrollo para no temer ya las depredaciones de los animales 
destrnctores, tales como Peces, Crustáceos, etc ., las transportan 
sobre fondos artiliciales, sea á alla mar, sea á especies de vive­
ros establecidos en la costa ,í en el fondo de las bahías. 

El fin que se propone la ostricultura perlera es no sólo hacer 
que se reproduzca y se desarrolle la ~leleagrina en espacios 
cerrados, sino también repoblar los placeres agolados ó des-

(1) Esta variedad ele la Adc11Ul pcnuUr,w se distingue de la especie lipo 
de Rivcs pOl' su mayor lnma1io y sus valvas más combadas: en vez de 
,·iyir ¡_;omo Csh~ en estado esporádico, la Arirnla l"iusi se ai:,rrupa en 
grandes bancos como ciertas ;i..todiolas. - La gran cantidad ele perlas que 
pueden producir estas A r:iru/(fs cuando YiYcn en bancos, explicc1ria ri Jl1'ioti 
la desaparición de la co;icha ;uic<ir por invasiones de parúsitos que pueden 
determinar la formación tle ciertas perlas llamadns palas dt• ,1ri<·C11· y que 
se producen ú ye ces en los tejidos de la :Mcleagrina. con perjuicio do esta; 
parM.ilos quo pertenecen nrosímilmente al grupo do los Trt•11u1todm;. 

(2 R. \\r. H. Hardy. Trai:r•ls in lhi! i,1tctim· n( l.fr.,·im i;i 1825-1826· 
1827-1828. London, 1>29. 
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. 3º Reglón de las islas de La Paz. - Las tres rrrandes 
islas que se encuent1·an enfrente ó á proximidad de la J~ahia de 
La _Paz ofrec~n_, por la cahdad de los fondos de sus orillas, las 
meJores cond1c1ones para el desarrollo de los yacimienlos perle­
ros del golfo. 

Tan pronto como estos p_lace1·es fueron un poco conocidos los 
pes~adores de ~erlas acu~1eron aquí en gran número, vivie'ndo 
Uflc\ parte del ano en las islas, donde establecieron estaciones y 
en "'ª Paz, ¿?nde formaron _el pn~ner núcleo ele poblaciiÍn, 
cuando empezo á forma_rse la villa y vmo á ser capilal ele la Baja 
Cal,forma. En esla región es donde se emp1·ende ahora la cul­
tura_ d_e la ostra perlera en las bahías de las islas de San José y 
Espll'llll Santo. 

Al red~clo,· de la isla de San Jos~ existen 11·es vastos placeres, 
que son . La Cocina, _al Sur de la isla; este placer está formado 
por fondos de blanguizales, de Madréporas, de Algas calizas; su 
profu_nd1dad es vana ble. Más al Norte se encuentra El Calabozo 
que l1ene fondos de morros; su profundidad máxima es ele diez y 
ocho braza_s: En e( extremo Norte de la isla, al redecloi· ele un 
islote gramllco designado con el nombre de San Dieg,tito se 
encuentra el tercer gran placer de la isla; el fondo est,iform~do 
como el precedente; su profuncliclacl máxima es de cinco á seis 
brazas. 

En la _isla Espíritu S,mto, los yacimientos perleros se encuen­
tran casi todos al rededor ele 

Go1:gones ele pequeflo tamalio; la profuncliclad de este placer 
vana entre dos y seis brazas. 

El Sa/~do se encuentra al lacio del cabo de Los Frailes• el 
fondo esta formado como el precedente con corla diferencia.' su 
prn_fund,da_d milXlma es ele diez y seís brazas. ' 
. San Luis. - Este yacimiento perlero, que es el mi,s meri­

dional del g:olfo de California, se encuentra entre el caho de 
Los F,·a,les Y el puerto de Snn José riel Cal,o; el fondo está 
formado po,· morros; su profundidad máxima es <le calorce 
brazas. 

Los ya_cimientos perleros del Golfo, que se extienden á Jo largo 
ele las onllas o_rient_ales de la península, doblan la punla exlrema 
de la Ba,1a Cahforn1a; pero en esta nueva rerri,ín balida rrran 
pa'.·te del _afio por las grandes olas del Océana°Pac

1

ilico, los ~Jl:i­
ce, ~~ no se encuentra!l Slll0 en los parajes protegidos l'0nlra las 
1 es.teas y encombram1cnlos de arenas. 

Así es qu~ estos yacim_ientos pel'~eros, que son l'aros y no se 
han encont,ado más alla del 2\0 solo se citan aquí á lilulo ele 
rnfol'me. 

El paraje_ de la vertiente del Pacifico de la península que 
pa, ece más importante para la pesca de las pe,·las, es Ja vasta 
bal11a de La Jfagdalena, que, gracias ú sus aiH'i"OS insulares 
asegura. las condiciones necesarias para el des~1Tollo de la~ 
Meleagnnas. 

INDUSTRIA .MINERA 

Real de San Antonio. -
Boleo . - Minas del 
Distrito Norte. _ 
Calamahi. 

La península de Californill 
ori·ece cierlo número ele yaci­
n~1en1os mmeros, que han 
sido explotados en diferentes 
épocas, l' algunos ele los cuales 
es~án aún hoy día en explota­
cwn. 

la isla y se reparten en tres 
,·egiones. Al Oesle, el canal 
de San Lorenzo, cuyo fondo 
está constituido por blanqui­
zales, arcillas sobre las cuales 
se encuentran de trecho en 
trecho rocas volcánicas, Gor­
gones, Algas calizas; la pro­
fundidad máxima es de diez 
brazas. Las bahías del Oesle 
ele la isla tienen generalmente 
un fondo arenoso cubierlo 
acá y acullá de Mad répo­
ras y ele Algas calizas. 
Las profundidades en cada 
una de estas bahías son muy 
variables. Al Norte de la 
isla, los placeres de los 
islotes tienen una profun­
didad máxima de veinte á 

~EGOCIACIÓ~ DE LAS MINAS DE l'I.\H DEL TRlt:--iFO. 

Eslos i·acimientos eslún 
reparlidos en tres grupos que 
co1Tesponden á la divisüin 
actual del país. En el Distrito 
Norte se explotan minas de 

l"i.stt1 (ICíH'ral de la ,1ef1ocir1,·i(J;¡, de las i11i,ws de plata dl'l Ti·iun¡n. 
P11c1Jfo !J lwr,cmla de bc,u·/il'io di> los 111 i;urnl,·s . 

veintidós brazas; el fondo está formado como los precedentes. 
C~rmlbo, que es_ la tercera isla del grupo, posee dos iaci­
m1entos perleros importantes, que están siluados en los extre­
mos de esla larga isla, cuya costa occidental forma una de 
las onllas del canal de_ Ce,·i·albo; el placer de la punla Sur tiene 
una profundidad de diez y ocho brazas; el fondo está formado 
por morros en forma de grnndes bloques de granito, á Cllj'O 
lacio se encuentran montones de Algas calizas y ahmas 
Madréporas. La punla Norte de la isla tiene un suelo foi~mado 
por arenas _Y mullltud de Algas calizas, descansando sobre un 
suelo esqmstoso; la profundidad máxima es ele diez y ocho 
brazas. 

4° Región costera meridional. - La l'ep:iün costera 
~ austral, desde la punta Sur de la bahía ele La Paz hasta el 

extremo de la Baja California, presenta cuatro yacimie~tos 
perlel'os, que son : La bahia ele La Vanlana el cabo Pulmo el 
Salado, San Lui.1. ' ' 
. En la babia de la Vantana, que se encuenll'a en fl'enle de Ja 
isla _de Cerralbo, el fondo está formado por una arcilla uniforme 
cubierta ele ti·echo en trecho por Madréporas, Alrras calizas. el 
JJlacer e_stá_ s,_tuado fuera de la bahía; su profundidad máxi:na 
es de vemt,dus brazas. 

r 
El cabo_ Pulmdo tieneclun fondo de arcilla perfectamente uni­

orme y sm pie ras,_ y e acá para allá se encuentran algunos 
grnpos de Algas cahzas; el fondo está cubierto sobre tocio de 

, . 0l'O y ele plala; en el Partido 
del ( enfro, mrnas de cobre, y en la pal'te meridional del Disl ·1 
Sur, mmas de plata. n ° 

Las dos 1:1inas _mús célebi·es_ ?~ 1,, Baja California son las de 
pla\a del Re,il de San ,ln/01110 o I ritmfo y las de cobre de 1J ¡ 

Es1,'._s do~ grandes empresas han leniclo como resullado /;:f; 
de_ I", 11queza que hanprocurado al país, transfol'mal' y me'jorarle 
a/1aiendo y eslablec1endose en él una impol'tante poi¡ · · 
sedentaria. > ac1un 

_Las minas del Real de San ,lntonin, llamadas acttnlrnente 

d
m11

1
rns del Trl1l11fo, eslim situadas á unos veinticinco kilómetros 

e,ª villa y del ¡,uel'I0 de La Paz. 
Este yadmienlo minero comenzó á sel' explotado en 1748 or 

Ma,~uel Oz10, a~tiguo soldado del presidio de Loreto. Este iue 
hab,a l'eumdo cierta forluna en el comercio ele pe,·las c ' 

1 
, 

todo J 1 - 1 . . , onsarrro 

1 
. su 1a iei_ en a explolacwn de los filones arrrenliferos que 

iab,a desculnerto; pern esta empresa pal'ece qu"e no . 
g

.. f aumento 
1<1n _cosa su ortuna. La explotacii'm periclitó un poco en lo 

~uces1vo, porque los sucesol'es no tl'abajaron los filones sin .-
111tervalos. . o ,1 

?,rnndo se d~'.cubl'ieron los placel'es de oro ele la Alta Cali­
fo1 ma, la atenc111n de los mrneros se lij,í de nuevo en las mi . 
de plata de la parle austral de la Baja California. nas 
. Enlonces se formaron varias compa1iias indigenas y extran­
ieras pa,·~ contmuar los trabajos de ~lanuel Ozio y para emp. . 
de,· trabaJOS de excavaciones. 

1 
en 

Si estas empresas no tuvieron el resultado que se esperaba, 


